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Me piden que hable sobre el ballet clásico 
en Catalunya pero, ¿qué se puede decir sobre 
algo que no existe? Sobre algo que ha sido 
borrado del mapa, que es menospreciado 
por los responsables culturales de todos los 
gobiernos desde hace décadas a pesar de la 
fuerte demanda que existe. Porque si la dan-
za es la hermanita pobre de las artes, el ballet 
clásico ha sido desde hace años la más vili-
pendiada, sobre todo en Catalunya donde se 
lo ha anulado por completo. 
Es lamentable que en toda España, y por 
descontado tampoco en Catalunya, no exista 
ni una sola compañía asociada a uno de nues-
tros grandes teatros. Muchos de los mejores 
bailarines de clásico son españoles, algunos 
de ellos catalanes, tenemos los recintos, los 
recursos, el público —las funciones de clásico 
por compañías de calidad o de reconocidas 
estrellas de la danza agotan sus localidades—, 
pero desde los departamentos de cultura no 
hay interés. Una siente vergüenza cuando 
compara nuestra situación con la de cualquier 
otro país europeo y no pienso únicamente en 
las grandes compañías míticas como los Ballet 
de la Scala, la Ópera de París, el Royal Ballet, 
el English Nacional Ballet... En Alemania, o en 
Suiza por citar sólo dos países, cada ciudad, 
por pequeña que sea, cuenta con su propia 
compañía: Munich, Hamburgo, Stuttgart, 
Berlín, Zürich, Ginebra, Berna, Basilea… Y 
aquí, no, ninguna, excepto la pequeña for-
mación de David Campos, asociada al teatro 
Josep Maria de Sagarra de Santa Coloma de 
Gramenet, que subsiste con pequeñas ayu-
das, pero cuya continuidad siempre está en 
la cuerda floja; además, se trata de una com-
pañía de corte neoclásico ya que por sus di-
mensiones no puede abordar los grandes clá-
sicos del repertorio más que adaptándolos. Y 
nuestros buenos bailarines, Elisabet Ros, Joan 
Boix, Adela Ramírez, Gisela Carmona Gálvez, 
los hermanos Martín, el joven Guillem Brull 
recientemente aterrizado en el prestigioso Ba-
llet de Finlandia, donde al poco de llegar ya 
fue nombrado solista y que tuvo el honor de 
que nuestra TV3 le dedicara un pequeño re-
portaje (otra grave ofensa, ¡qué poco se habla 
del ballet en nuestros medios!). Todos estos 
bailarines de nuestra tierra son los que nutren 
a esas compañías del resto del mundo que los 
acogen encantadas. En la publicación web del 
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fotógrafo de danza Jesús Vallinas (www.fotoes-
cena.net) elaboramos una lista de nuestros ar-
tistas exiliados forzosos; hay contabilizados 
casi cuatrocientos, muchos de clásico y unos 
cien catalanes, aunque nos consta que son 
más, muchos más.
No quisiera dejar de ampliar la información 
respecto a la importantísima labor que hacen 
David Campos y su esposa Irene Sabas en 
nuestra comunidad, con el apoyo inestimable 
del ayuntamiento de una población, Santa Co-
loma de Gramenet, a la que nunca se asociaría 
con el ballet clásico, pero cuyos habitantes han 
tenido la suerte, gracias a esta colaboración, de 
conocer e ir valorando la danza en cada nuevo 
estreno. Y luego esos estrenos giran y se ven por 
Catalunya: no es ballet clásico puro, claro que 
no, no tienen los recursos para hacerlo, pero sí 
es una buena aproximación, su lenguaje es clá-
sico y muy bien ejecutado, con un trabajo de 
puntas excelente y sus propuestas llegan a un 
público diverso. Este año, el Prix de Lausan-
ne, el más prestigioso concurso internacional 
de danza del mundo, ha recaído en un catalán 
que forma parte de la compañía, el joven de 
quince años, Aleix Martínez, ganador  del pri-
mer premio, tanto en clásico como en contem-
poráneo. Aleix se formó en la escuela de David 
Campos, siendo su esposa Irene quien se hizo 
mayoritariamente cargo de su formación, bai-
ló en la Compañía con un permiso especial 
dada su corta edad y ha llegado a lo más alto. 
Mal que les pese a nuestros responsables cul-
turales, somos buenos en clásico, hay talento, 
hay buena base y formadores de altísimo nivel, 
¡qué pena que no quieran enterarse! 
No, no quieren saber nada con el clási-
co. No hace mucho tuvimos una excelente 
oportunidad para que una gran compañía 
se estableciera en Catalunya, en Castelldefels 
primero, Arenys de Munt después, para aca-
bar pareciendo que su destino sería Sant Feliu 
de Guíxols, pero no, al final se dejó escapar 
y será, es ya, La Granja de San Ildefonso, en 
Segovia, la sede en la que los integrantes del 
futuro Ballet de España de Ángel Corella em-
pezarán a ensayar para el estreno de su prime-
ra gran producción, La Bayadera, en el Teatro 
Real en septiembre de 2008 y que se verá en el 
Liceu en julio de 2009. La Compañía dirigida 
por Ángel Corella, el genial bailarín madrile-
ño cuya familia estaba instalada en Barcelona, 
podía haberse quedado en Catalunya, pero ni 
las instituciones, que sólo debían darle apoyo, 
ni el Liceu, que sólo debía garantizarle dispo-
nibilidad en la programación (ya que llegado 
el caso la Fundación Corella estaba dispuesta a 
alquilar el teatro), ni tampoco el empresariado 
catalán, que tanto parecía apoyar el proyecto, 
hicieron lo necesario para que pudiera pros-
perar; unos —políticos y teatro— no tenían 
interés y los otros no quisieron mojarse. No 
suponía un coste económico, ya que más que 
dinero lo que pedían desde la fundación era 
apoyo para conseguir la aportación de capital 
privado; un simple reconocimiento público, 
institucional, habría bastado, pero no fue po-
sible y con Ferran Mascarell como conseller de 
Cultura vimos desolados como se dejaba esca-
par esta magnífica oportunidad para todos, ya 
que tener en casa una compañía de prestigio 
internacional, con la garantía que el nombre 
universal de Ángel Corella le otorgaba, solo 
podía aportar beneficios.
Evidentemente no se puede culpar sólo a 
Ferran Mascarell. Fueron muchos los que tu-
vieron interés en que precisamente el ballet 
clásico no se estableciera aquí; los responsa-
bles de pequeñas compañías contemporáneas 
han sido siempre reacios a cualquier inicia-
tiva a favor del clásico. ¿Temen acaso que su 
público les abandone? ¿Temen que al tener 
acceso en su país a este tipo de espectáculos 
salgan perjudicados en la valoración? Una 
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buena competencia y una mayor diversidad 
sólo puede redundar en beneficio de todos, 
del público evidentemente, pero también de 
los propios creadores, a los que debe suponer 
un estímulo para superarse en cada nueva 
propuesta. ¿Quizás su temor es que merme 
una subvención que tienen casi garantizada 
por temporada? Rafael Bonachela, catalán 
que triunfa en Londres con su compañía, 
asociada al Mercat, después de haber sido 
bailarín en la prestigiosa Rambert, comentó 
en una entrevista que en Inglaterra las sub-
venciones se otorgan tras un estudio por par-
te de un comité de expertos y que su futura 
concesión es siempre analizada y valorada en 
función de los resultados (algo similar a lo 
que se propone en el proyecto en estudio de 
la Plataforma de la Cultura Consell de les Arts 
Ara, que se basa en los Arts Councils) y que 
esa constante vigilancia y competencia entre 
compañías, redunda en mayor creatividad. 
Dar por seguro que te van a apoyar econó-
micamente y ver que la oferta no crece, lleva 
irremediablemente a dormirse en los laureles 
y mata la creación. Por cierto, la Bonachela 
Dance Company, aunque rabiosamente con-
temporánea, se nutre de bailarines con una 
sólida base clásica.
Se comentó que el desinterés era debido a 
que Ángel Corella es madrileño; tal vez, pero 
a mí siempre me ha parecido que el proble-
ma principal es que aquí no interesa el clási-
co, nos consideramos demasiado modernos 
y asociamos el ballet a algo casposo y demo-
dé. ¿Son demodés Mozart o Beethoven? ¿Es 
demodé el románico? No, claro que no, pero 
no hay ninguna voluntad de reconocer la 
necesidad de apoyar esta disciplina. No, no 
creo que si Ángel Corella hubiera sido ca-
talán su compañía ahora estaría aquí, si no, 
¿cómo es que tenemos a Sol Picó como bai-
larina asociada y consejera en el TNC tem-
porada sí, temporada también, si ella tam-
poco es catalana, es alicantina, de acuerdo, 
y compartimos lengua, pero no es de nues-
tra comunidad. ¿Madrid es otra cosa? Hay 
madrileños y muchísimos otros españoles 
de otras comunidades subvencionados en la 
danza contemporánea catalana. Así que creo 
más bien que quienes deberían fomentar y 
apoyar el clásico no tienen ningún interés, 
ni, lo que es peor aún, conocimiento de 
cuanto podía, podría, aportar de nivel cul-
tural y de prestigio en el resto de España y 
en el mundo entero la creación de una gran 
compañía de ballet clásico asociada al Liceu, 
como complemento mutuo imprescindible. 
Se excusan diciendo que el Liceu siempre 
ha sido un teatro de ópera, pero olvidan 
una época en que la temporada de ballet era 
altamente apreciada por sus abuelos y bis-
abuelos. Porque ellos sí supieron apreciarlo 
y valorarlo; las grandes compañías actuaban 
en Barcelona en una buena temporada de 
danza y eran seguidas por un público entu-
siasta y entendido. El mítico Nijinsky bailó 
en el Gran Teatre del Liceu y fue una catala-
na, Isabel Llorach, gran amante de las artes 
y por descontado del ballet, quien admirada 
por el grandísimo talento artístico del genial 
bailarín le buscó el mejor abogado, Francesc 
Cambó, para ayudarle en todo el proceso 
contra Diaghilev cuando éste no le perdonó 
que en el viaje a América, en el que él no es-
taba, ya que tenía pánico a navegar, Nijinsky 
aprovechara para casarse y así apartase de él 
a nivel personal.
Al Sr. Ángel Corella le conocen en todo el 
planeta. Si preguntamos en Estados Unidos 
por la mayoría de la lista de nuestros subven-
cionados nos dirán que ni idea, que los des-
conocen por completo, pero a él le conocen 
muy bien, ¿porque es una gran estrella del 
ABT? Claro, pero vayamos a Tokio, a Sidney 
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n  El Ballet Nacional de Cuba, dirigido por Alicia Alonso.
 (Arxiu AIET)
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o a cualquier otra ciudad del mundo, de un 
extremo a otro, ¿a quién conocen? A Corella. 
De la casi totalidad de nuestros subvenciona-
dos no han oído hablar. 
Si Mijail Baryshnikov quisiera ayuda para 
montar una compañía teniendo treinta años 
y en Nueva York no hubiera un ABT, lo crea-
rían para él. Lo mismo pasaría con Nureyev 
si hubiera llegado a París y quisiera trabajar 
allí: si no existiera la Ópera, se la construirían. 
Corella no recibió lo que necesita porque en 
Catalunya no existe ningún político capacita-
do para enterarse de cuánto sumaba en todos 
los sentidos para Catalunya que su compañía 
se estableciera aquí. No es que el Sr. Corella 
deba recibir por la cara tantos millones como 
necesite su proyecto, es que es de necios desa-
provechar que los pide, con lo interesante y 
fructífero que podría resultar eso mismo para 
la cultura de cualquier otro país. Somos víc-
timas de una falta de criterio por la que hay 
gente que cobra cuantiosas subvenciones año 
tras año para llevar al escenario proyectos que, 
con todos los justificantes que se quiera, nadie 
ve y nadie conoce fuera de nuestras fronteras. 
Falta de criterio y tal vez divergencia en 
gustos, pero somos muchos los catalanes a 
los que, aun interesándonos también la bue-
na danza contemporánea de la que podemos 
disfrutar sobre todo gracias al Mercat, recla-
mamos que se dé también cabida en nuestra 
tierra a una disciplina que exige la más alta 
excelencia, que nos causa admiración por su 
dificultad, por su calidad y belleza, tanto en 
su presentación como en su ejecución, y que-
remos poder disfrutar de esas obras emble-
máticas que han sobrevivido a lo largo de los 
siglos, como la buena música, la buena pin-
tura, las obras de arte. Y, así como un buen 
cuadro necesita del espacio y la iluminación 
adecuados para poder ser debidamente ad-
mirado y una buena partitura necesita una 
buena orquesta y un buen auditorio para ser 
apreciada, un buen ballet requiere una bue-
na compañía de danza y además debe estar 
acompañado por todos los factores anteriores 
en una obra de arte total donde la orquesta, 
la escenografía, el vestuario, son partes im-
portantísimas de la puesta en escena. Se trata 
de una propuesta al mismo nivel de la ópera, 
sustituyendo la voz por el movimiento, que 
requiere de unos artistas de altísimo nivel y 
que como cualquier obra de arte puede ser 
destrozada si no se dan las condiciones nece-
sarias para mostrarla. 
Nosotros podíamos haber tenido esta gran 
compañía. Tenemos el teatro, tenemos el pú-
blico y en caso necesario tendríamos los re-
cursos, pero no tenemos a los responsables 
culturales con la sensibilidad necesaria para 
saberlo apreciar y, en el caso concreto de Co-
rella, en el que la financiación no parecía ser 
el problema, ni siquiera se quiso estudiar y 
valorar la propuesta. No hubo interés.
Y eso que el público operístico del Liceu 
conoce bien al bailarín. Aún conservo muy 
vívidos los sentimientos que experimenté al 
verle en la Danza de las Horas con Leticia 
Giuliani en la representación de La Gioconda 
de hace dos temporadas, cuatro horas de ópe-
ra frente a diez minutos de ballet y fue éste el 
que se llevó las más grandes ovaciones. ¿No 
interesa el ballet en Catalunya? No es cierto, 
lo que pasa es que hay muy pocas oportuni-
dades de disfrutarlo. Para darse cuenta de lo 
poco que le interesa a nuestro coliseo la dan-
za en general, basta comentar que no ofrecen 
un abono de danza; lo hay compartido con 
otros teatros, pero no es ese abono el que el 
aficionado necesita. Y es que además casi no 
se programa ballet en el Liceu, que es donde 
puede realmente lucir una gran producción 
clásica. Sólo ofrecen tres espectáculos de dan-
za a lo largo de toda la temporada, cuatro en 
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la próxima, y no siempre hay algo de ballet; 
no faltan contemporáneo o neoclásico y fla-
menco o español, una o dos, pero de clásico 
sólo una producción cada dos temporadas 
y a duras penas. Y en contemporáneo, pese 
a traer a buenas formaciones, lo hacen con 
obras difíciles, que sólo los muy aficionados 
pueden valorar, pero que de ninguna forma 
pueden formar a un público para la danza. 
Las piezas de Forsythe o Kylián que han traí-
do, así como el Neumeier de esta temporada, 
no son coreografías fáciles para el espectador. 
Pero a nuestros programadores no parece 
importarles.
Dicen que el Liceu es de todos. No es ver-
dad: no para los amantes del ballet. El tipo 
de danza que más se prodiga es el flamenco y 
el español. Mayoritariamente gracias a spon-
sors que alquilan el teatro, es cierto, pero si 
para este estilo de danza ya hay quien pague 
para que se represente, ¿por qué no se dedica 
el teatro a programar clásico? De nuevo, por-
que no les interesa y eso que la Sra. Cullell, al 
acceder a la dirección, comentó que era una 
gran amante del ballet. Pues no lo ha demos-
trado en absoluto. 
Pero volvamos a la anhelada compañía. 
Uno de los argumentos «estrella» para jus-
tificar su inexistencia es la falta de «tradi-
ción». ¿Qué entendemos por tradición? «La 
tradición es la enseñanza que se comunica de 
una generación a otra.» Por ejemplo, la de la 
gran maestra María de Ávila, catalana, que 
habiendo estudiado en el Liceu con Pauleta 
Pamiés y Joan Magriñà es una de las princi-
pales responsables junto con su hija Lola y 
Víctor Ullate de esta gran cantera de mag-
níficos bailarines que pueblan las mejores 
compañías internacionales en puestos de la 
mayor relevancia. Tampoco debemos olvidar 
a otros profesores repartidos a lo largo de la 
geografía catalana, como los mencionados 
David Campos e Irene Sabas, y del resto de 
España, que hacen una labor más a la sombra 
con igualmente muy buenos resultados; me-
jores, hay que confesarlo, que los de los Con-
servatorios, como nuestro Institut del Teatre, 
donde lo que se fomenta es una formación 
dirigida hacia el neoclásico, el contemporá-
neo y el español, dando una importancia me-
nor a lo que debe ser la base de todos ellos, 
el clásico. 
La creación de una compañía de ballet clá-
sico (sin excluir repertorio contemporáneo 
de calidad) es una obligación ajena al con-
senso político-social y/o cultural, como lo 
es la obligación de enseñar a sumar, restar y 
multiplicar en las escuelas. 
Su no existencia sólo podría excusarse en 
que: no haya dinero (falso); no haya practi-
cantes (falso); no haya base social o público 
(falso); no haya nivel educativo (falso); no 
haya nivel interpretativo (falso); no haya lu-
gar donde practicarlo —teatros— (falso).
La desaparición del clásico en Catalunya, y 
en España entera, es algo provocado desde las 
instituciones públicas encargadas de su defen-
sa y bajo la dirección de personajes públicos 
que declaran cuando se les pregunta que «su 
corazón les pide clásico» mientras tratan por 
todos los medios de que jamás levante cabeza.
Y, ¿qué pasa en esos otros países donde 
nuestra excelente cantera de profesionales 
del ballet acaba recalando? Pongamos por 
ejemplo, otra vez, Suiza, uno de tantos, como 
casi todos los países que tienen compañías 
clásicas. ¿Tiene Suiza tradición? ¿Alguien nos 
puede explicar cual es su tradición? Otros 
ejemplos, mejores, tal vez: Suecia, Alemania, 
Australia, EEUU, Luxemburgo, México, Ar-
gentina, Japón, China, Israel, Corea, Nueva 
Zelanda, Canadá... Ninguno de estos países 
tiene más tradición que el nuestro y todos 
tienen compañías y nadie en ellos duda de la 
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capacidad de su tierra para tener y mantener 
las compañías que allí existen.
La acción de uno de los grandes ballets de 
repertorio, El Quijote, se sitúa en Barcelona, y 
muchas de sus danzas beben del flamenco y 
de la jota como tantísimos ballets en los que 
hay además una «danza española» que no es 
la sardana, claro, pero es que el flamenco está 
tan arraigado en Catalunya como ella y son 
muchos los catalanes que han sido grandes de 
este arte; baste citar a la incomparable Car-
men Amaya (Barcelona, 1913-Begur 1963).
Otro de los manidos argumentos en contra 
se refiere a los repetidores y ensayistas. Evi-
dentemente si no hay una compañía de ballet 
clásico, tampoco habrá un repetidor en acti-
vo, pero que le pregunten sobre el tema por 
ejemplo a Trinidad Vives, actual maestra de 
baile y repetidora de repertorio del Boston 
Ballet, que tanto nos encandiló este verano en 
Peralada con sus dos programas Balanchine y 
Bournonville, nada más y nada menos.
Lo tenemos todo, todo menos la voluntad, la 
sensibilidad y la visión cultural y, por qué no de-
cirlo, de oportunidad de promoción necesaria. 
Un aspecto a no olvidar es el tema del me-
cenazgo, la subvención privada, tan efectiva 
en otros países, sobre todo en Estados Uni-
dos. Lo explicó muy bien Albert Manent en 
La Vanguardia: «La alta cultura ha de estar 
subvencionada porque no es comercial, pero 
representa la madurez de un país». Y en este 
sentido una buena ley de mecenazgo conti-
núa siendo necesaria porque la reciente ley 
49/2002 sigue restringiendo el mecenazgo 
privado con deducciones fiscales mínimas. 
En un país donde no existe tradición filantró-
pica, sólo con importantes ventajas fiscales se 
logrará que empiece a vislumbrarse la ventaja 
de que una empresa o incluso un particular 
con recursos decida patrocinar una actividad 
artística de prestigio. 
En Estados Unidos es donde más se bene-
fician las compañías de ballet del mecenazgo, 
pero también el Bolchoï, subvencionado has-
ta un máximo del 65% por el Estado, recurre 
al mecenazgo privado y grupos industriales 
rusos vinculados al aluminio o bancos patro-
cinan a la compañía.
Respecto a la programación, evidentemente, 
como ya hemos mencionado, es el Liceu quien 
debe, tiene la obligación, de programar clásico. 
Ya que no está interesado en tener una compa-
ñía por lo menos tiene el deber moral de progra-
mar clásico, pero ya sabemos que no; el corazón 
le pide una compañía a su directora pero la ca-
beza se lo impide y también le impide —como 
ya hemos dicho— hacer una programación de 
danza que incluya dos o tres producciones de 
clásico, como mínimo, cada temporada o un 
abono de danza en condiciones. 
Así las cosas, ¿dónde podemos los aficio-
nados al ballet ver algo de esta disciplina en 
Catalunya? Hace años en el marco del Festival 
Grec se solía contar con la presencia del Ballet 
de Cuba, que si no actuaba en el propio recin-
to del Grec, para nada adecuado al ballet, lo 
hacía en el Tívoli. Pero hace ya unas cuantas 
temporadas que el clásico ha sido también 
abandonado de la programación del festival 
de verano de Barcelona.
La única temporada estable de danza en 
Catalunya, donde siempre ha tenido cabi-
da el clásico, es la de Terrassa. Es realmente 
digna de elogio su labor a favor de la danza 
con la creación de un público que acude fiel 
a la cita cada año para poder disfrutar de sus 
propuestas. La danza ha sido siempre para 
esta importante ciudad industrial cercana a 
Barcelona la disciplina más importante y con 
la que se fundó la temporada estable, que se 
amplió más tarde con propuestas de teatro y 
música. Y siempre, desde sus ya 25 años de 
andadura, se ha programado ballet; por su es-
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cenario han pasado grandes compañías o pe-
queñas formaciones, y ya sea con produccio-
nes completas de Lagos o Giselles o mediante 
galas, se ha asombrado a un público ávido de 
la excelencia que el clásico puede mostrar. 
Este año estaba programado el tristemente 
desaparecido Ballet de Canarias, de efímera 
duración y cuya creación y rápida disolución 
aún es motivo de polémica, pero la compañía 
júnior del ABT o la gala de estrellas del ENB, 
compañía puntera inglesa de cuya Giselle (el 
último clásico programado en el Liceu allá 
por septiembre del 2006) tan gratos recuer-
dos conservamos, garantizan buenas veladas 
de ballet.
De mención obligada es también el vete-
rano Festival del Castell de Peralada. Desde 
hace veintiún años, Peralada se ha ido convir-
tiendo en una de las citas ineludibles del vera-
no para la vida social y política catalana, pero 
ante todo es un marco dedicado a los aman-
tes de la música y las artes escénicas, donde el 
ballet siempre ha estado presente de la mano 
de los más prestigiosos intérpretes, baste citar 
a Mikhail Baryshnikov, Maya Plisetskaia, Ali-
cia Alonso, Tamara Rojo, Arantxa Argüelles, 
Trinidad Sevillano, Julio Bocca, Fernando 
Bujones, Maximiliano Guerra, Ángel Corella, 
Igor Yebra... Y compañías como la Nacional 
de Marseille de Roland Petit, Ballet de Sant 
Petersburgo, Boston Ballet, Ballet del Teatro 
Alla Scala, American Ballet, Ballet de Monte-
Carlo, Ballet Nacional de Cuba, etc.
El más reciente Festival dels Jardins de Cap 
Roig, en Calella de Palafrugell, prometía ser 
otra buena alternativa para funciones de clá-
sico; por él pasaron Igor Yebra y Ángel Core-
lla como cabezas de cartel de unas galas con 
estupendos bailarines, Lucía Lacarra acom-
pañada por Lienz Chang y el ballet japonés 
Asami Maki, e incluso en una ocasión fue la 
Compañía de Ballet de Santa Coloma de Gra-
menet de David Campos la que con el estreno 
de su particular Quijote abrió la temporada, y 
tuvieron que prorrogar ya que las entradas se 
vendieron rápidamente los primeros días de 
salir a la venta. Y digo prometía porque este 
año demostraron su absoluta incompetencia 
y falta de criterio al decidir anular la gala de 
danza que debía encabezar la bailarina prin-
cipal del Royal Ballet, Tamara Rojo. No había 
ninguna necesidad de cancelar las dos veladas 
de ballet anunciadas para las cuales se habían 
agotado las localidades. A pesar de que Ta-
mara no podía bailar debido a una lesión, la 
calidad de la gala estaba más que garantizada; 
es más, la bailarina, a quien se ponía en un 
grave aprieto vis a vis de sus compañeros que 
habían renunciado a otras actuaciones para 
acudir a Calella de Palafrugell, estaba dispues-
ta a desplazarse a la Costa Brava para presen-
tar el evento y darle el soporte necesario. Pero 
el pasado verano los balletómanos nos lleva-
mos una gran decepción: los responsables de 
programación del Cap Roig decidieron uni-
lateralmente cancelar las funciones; imagino 
que el fiasco del año anterior con la Gala Nu-
reyev, con supuestas estrellas del Ballet de la 
Scala, les escarmentó y su falta de criterio les 
impidió «arriesgarse», cuando en este caso la 
calidad de las estrellas asistentes y la selección 
del repertorio prometía una gala del más alto 
nivel. Lástima, porque cualquiera mediana-
mente entendido hubiera sabido apreciar que 
la Srta. Rojo garantizaba un espectáculo a la 
altura de su nombre, acompañada de muchos 
otros artistas de relieve. Lamentable. Una vez 
más desde Catalunya dimos la imagen de co-
lectivo provinciano en el que parece que nos 
vamos convirtiendo irremediablemente. Los 
Ballet Boyz, con Nunn y Trevitt, que nunca 
se han visto ni en Catalunya ni en el resto de 
España, Sarah Lamb y José Martín del Royal 
Ballet, bailarines principales del Mariinsky, 
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entre otros, iban a actuar y si ellos no son 
garantía de calidad suficiente no sé qué nos 
programarán en el futuro y no comento el 
programa porque es evidente que estaba a 
la altura. Pero no, nada que hacer, funciones 
anuladas y ninguna compensación para los 
artistas; es más, en algunos medios incluso se 
llegó a dar a entender que era Tamara Rojo 
quien cancelaba la velada, cuando fue la in-
competencia y falta de profesionalidad de los 
programadores lo que nos llevó al desastre. 
También tenemos en la Costa Brava el 
Festival de la Porta-Ferrada en Sant Feliu de 
Guíxols, donde han actuado algunas estrellas 
de la danza y que el verano pasado contó con 
el estreno en Catalunya de la versión neoclási-
ca del ballet Coppelia, que Eduardo Lao creó 
para la compañía de Víctor Ullate. Y en este 
festival se nos permitió disfrutar asimismo de 
una breve actuación del bailarín estrella del 
New York City Ballet, Joaquín de Luz, a quien 
casi no se ha visto actuar en España, en una 
obra poco conocida como es Les Noces, de 
Bronislava Nijinska.
A Barcelona, sobretodo en Navidades, llega 
algún clásico de la mano de compañías de se-
gunda, rusas o de países del este, en recintos 
como el Fórum, o el Palau Sant Jordi, para 
nada adecuados para presenciar un ballet. Así 
no se hace. Mención especial merece el teatro 
Tívoli, que cuida más la selección en cuanto 
a calidad de compañías se refiere y que acos-
tumbra a traer al Ballet de Cuba, Ballet Im-
perial Ruso, además de alguna gala con Lucía 
Lacarra, Tamara Rojo y la reciente de Ángel 
Corella con un pequeño anticipo de su futura 
compañía, que agotó localidades y entusias-
mó al público. Pero tampoco es el teatro que 
una buena velada de ballet merece.
Hay que agradecer al Palau de la Música las 
muy agradables veladas de lírica y ballet que 
nos ha brindado de la mano de Ainoa Arte-
ta o Isabel Rey con Ángel Corella, solo o en 
compañía de su hermana Carmen, además de 
algunas galas con el genial bailarín del ABT 
como protagonista y, en el marco del Festival 
del Mil·lenni, con Tamara Rojo, entre otros, 
aunque estas estrellas no siempre hayan esta-
do acompañadas por artistas a su altura.
Esperemos que la ansiada compañía de 
Ángel Corella, en la que tantos hemos pues-
to nuestras esperanzas, consiga salir adelante, 
consolidarse y que podamos disfrutarla a me-
nudo. Tal vez así logremos que nuestros políti-
cos se den cuenta de cuán necesario es apoyar 
esta disciplina y decidan que Catalunya debe 
tener la suya propia. Sé que somos muchos 
los catalanes que apoyaríamos la propuesta. 
La gran cantidad de cartas a favor del clásico 
cuando se supo que el proyecto se nos escapa-
ba o cuando Ángel actuó en La Danza de las 
Horas así lo demuestran.
De momento su iniciativa va tomando 
cuerpo y las noticias que nos llegan de algu-
nos bailarines que pronto se desplazarán a la 
Granja para iniciar los ensayos de prepara-
ción de La Bayadera no pueden ser más hala-
güeñas. Corella es un reclamo, su nombre es 
un aval y su compañía ya tiene giras concer-
tadas por todo el mundo y eso que ni siquiera 
han empezado a ensayar. Los principales se-
rán de la más alta categoría, sí, y conocen el 
ballet como la palma de su mano, pero en La 
Bayadera el cuerpo de baile debe estar perfec-
tamente compenetrado, así que les espera un 
duro trabajo a todos. 
¿Será posible que por fin España tenga una 
gran y buena compañía que cree más adeptos 
al clásico en nuestro país y que nos permita 
discutir acaloradamente sobre nuestros prefe-
ridos, sobre nuestras obras más admiradas, so-
bre esto y aquello, igual que nuestros vecinos 
franceses, suizos, alemanes, ingleses, daneses, 
italianos, etc.? ¿Será posible? Sí, lo parece. Lás-
tima que no será en Catalunya cuando habría 
podido muy bien ser, pero tal vez así se recapa-
cite y los responsables encuentren también las 
ganas de hacerlo, es lo único que falta.
